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EL BANQUETE
DE LEOPOLDO
MARECHAL

En el mes de octubre se realizö en la ciudad de Jena el encuentro imernacional mds impörtante que se haya
efectuado hasta el momento sobre la obra de Leopolde Marechal. No es algo casual, ya que su literatura, y en
especial el Addn Buenosayres, viene siendo objeto de una creciente revalorizaciön. Pero ademds del rescate de obras
ineditas o manuscritos que se creian perdidos, resta mucha tarea por hacer. Su hija Marfa de los Angeles Marechal,
que ademds preside la fundaciön que lleva el nombre de su padre, llama la atenciön sobre materiales en peligro y la
existencia de textos que podrfan haber sido alterados con correcciones y agregados pöstumos. Moderno y revisitado,
Marechal plantea nuevos desaflos a especialistas y lectores.

POR MARIA ROSA LOJO

L eopolde Marechal es desde hace tiempo un clasi-
co hispanoamericano y un escritor argentino uni-
versal. Se lo sigue leyendo, sc lo sigue estudiando

mas allä de tiuestro pafs como un renovador. Es mas: co-
mo el fundador de la literatura argentina moderna. Ese
prccisamentc fue el tema del mas reciente y ral vez mas
impörtante encuentro acadimico internacional que tuvo
lugir en octubre de este afio, realizado hasta ahora sobre
el autor de Addn Buenosayres.

La cita tue en Jena: una belia ciudad rodeada de mon-
tanas, en el corazön de la Alemania del Romanticismo.
La Universidad Friedrich Schiller oficiö de anfitriona,
con la infatigable organizadora de este evcnto: Claudia
Hammerschmidt, catedritica de la casa, especialista en
literatura latinoamericana y autora, en su momento, de
una tesis sobre Marechal.

Los invitados llegaron desde diversos puntos, aun-
que los de Argentina, como era casi lögico, fuimos
mayorfa (Ana Maria Zubieta, Graciela Maturo, Adria-
na Mancini, Ester Andradi, Malta Nesta, Jörge Mon-
teleone, Enrique Foffani, Raquel Maciucd, Fernanda
Bravo Herrcra, Mariela Blanco y quien esto firma).
Pero no falto la rcprescntaci6n de otros palses donde

tambiin la obra de este gran escritor es conocida: Es-
pana (Javier de Navascues), Italia (Marisa Martmez
Pe'rsico), Canadä (Norman Cheadle), Cuba (Ernesto
Sierra), Mexico (Rose Corral), Alemania (la misma
Hammerschmidt, Ulrike Kröpfl, Andrea Pagni, Jörge
Locanc, Carolin Voigt). Claudio Ongaro Haeltermann
(Universidad de Firenze) y Marian Semilla Durän
(Universidad de Lyon) estuvieron ausentes por razones
de fuerza mayor. Mas que invitada, alma matcr, Maria
de los Angeles Marechal, presidenta de la Fundaciön
Leopolde Marechal y principal custodia del legado de
su padre, fue una prcsencia clave. Junro a la Funda-
ciön Marechal, apoyaron el coloquio convocado por
Hammerschmidt la Deutsche Forschungsgemeins-
chaft, la Ernst-Abbe-Stiftung y la Embajada de la Re-
püblica Argenüna.

Si algo quedö en evidencia desde el principio, con so-
lo leer el programa, fue la versatilidad del escritor abor-
dado, en su calidad de poeta, novelista, ensayista y dra-
maturgo, asf como la pluralidad de los enfoques de sus
crfticos. Addn Buenosayres (1948), no obstante, siguiö
siendo cl texto mas citado y frecucntado, como hito de
la noveUstica latinoamericana. Las disdmas voces convo-
cadas adujeron numerosas buenas razones: despliega en
clave nairativa el programa de la vanguardia y a k vez lo

interpela desde adentro; cuestiona cl canon nacional re-
ciclando los estereotipos populäres y poniendo en valor
la cultura plebeya, deconstruye las dicotomlas tradicio-
nales y anricipa la nueva novela de Latinoame'rica e in-
cluso la novela postmoderna; utiliza la parodia como eje
revolucionario de otra visiön del mundo y la litcratura;
propone la naciön argenrina misma como una gran me-
täfora vanguardista, creadora de identidades nuevas con
los elemcntos dispares y distantes provenientes de una
inmigraciön ecumenica.

Uno de los aportes destacables del coloquio fue sin
duda la atenciön presrada a una figura no menos inspi-
radora que la de Macedonio Fernandez para la genera-
ciön de la revista Martin Fierro. Se trata del multifaceti-
co artista Xul Solar (su verdadero nombre era Alejandro
Schulz Solari), que se trasluce en un personaje clave del
ÄcUn: el aströlogo Schulze, demiurgo de Cacodelphia.
Pintor y visionario, Xul es objeto de estudios cada vez
mas diferenciados a partir de los afios '80 del siglo XX.
La ponencia de Andrea Pagni recordö su intensa circula-
ciön cntre los martinfierristas, as( como su peculiar "po-
Ifrica de la lengua" y la invenciön del idioma "neocrio-
llo" que Marechal recoge en su novela. Los multiples va-
sos comunicantes entre el ideario de Xul Solar y el Addn
Bumosayres pcrmiten pensar -anado- que cn esta "nove-
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la total" sc realiza de alguna manera \npanlingua sonada
pot Xul. Lcjos de escribir su epirafio, la novek rescataria,
antes bien, el legado mis radical del grupo Martin Fie-
rro, apuntö Pagni en sus conclusiones.

Otra singukridad estetica del Adan fue puesra de relie-
ve en el trabajo del canadiense Norman Cheadle sobre
su teorfa y präctica de la imagen, omnipresente y avasa-
llante en todo el texto. Una "guerra de imagenes" (en lu-
cha por la "identidad argentina") es lo que se desata en el
arrabal de Saavedra, donde arquetipos a veces caricatu-
rescos se proyectan contra la noche como figuras de un
teatro de sombras o de cartoon. Entre la iconofilia y la
iconodastia (formas acaso complementarias de la misma
idolatna, del mismo deslumbramiento), Adan, cl pocu,
libra su batalla personal contra el tiempo para salvar su
amor de la caduddad.

EL MENÜ DE JENA
Aunquc el Adan tue el "plato prindpaT en el banquete

de Jena, no faltaron alternativas. Antigona Ve'lez, soslaya-
da en la enumeraciön de las Antlgonas hecha por Stei-
ner, fue el objeto de los trabajos de Adriana Mancini (la
este'tica de la mucrte que redime el horror en la belleza)
y de Ester Andradi (la lectura de la consttucciön histöri-
ca nadonal como ncgaciön absoluta del otro). Los estu-
dios de Enrique Fofrani y Jörge Monteleone abordaron
especialmente la poesia, en un fccorrido integrador y ex-
haustivo. FofTani recupcrö la primera obra poeüca: Los
aguiluchos, marcando la continuidad de modernismo y
vanguardia y la importancia de la alegoria cristiana, tra-
bajada por Baudelaire, en el autor argentino. Monteleo-
ne dibujö su transito de la vanguardia al arqueripo, colo-
cando la metafbra sorprendente en cl lugar de una tradt-
cion ahistörica.

El detallado anälisU de Rose Corral se centro en el ma-
pa de la vanguardia y sus revistas y k particular posiciön
de Marechal dentro de el. Raquel Maciucd hablo de la
"biblioteca espafiola" del autor, menos citada, por lo ge-
neral, que otras fucntes.

Los investigadores mas jövenes presentaron trabajos en
proceso. Maricia Blanco abordö la cuesriön del nadonalis-
mo como tension planteada entre Borges y Marechal en los
anos posteriores a la militanda vanguardista de ambos. Fue
entonces aiando k mexicana Corral aludiö a las memorias
y el epistolario de Alrbnso Reyes, donde Borges aparece,

insölitamente, como un nadonalista encendido que provo-
ca en Reyes (cmbajador de su pais en Buenos Aires) cicrta
incomodidad. Borges (rematö Corral) se propondria negar
y eludir este pasado de rervores patriöticos en su obra ulte-
riör. Jörge Locanc marcö paraleUsmos entre una "novela to-
tal" contemporänca: Los detectives salvajes, de Roberto Bo-

, lafio, y el Adan. Y Marisa Martinez Persico se refiriö a una
obra inedita de teatro: Polifimo, precedida de una extensa

| consideraciön sobre los "besoarios".
£7 hanquete de Severo Arcdngelo, fäscinantc enigma

alqui'mico-policial, fue objeto de la indagaciön de
MartaNesta (Foro de Pensamiento Latinoamericano).
Y Graciela Maturo dedicö su conferencia plenaria al
anälisis de Megafön o la guerra. En ella se explayö sobre
las claves hermeneuticas de lectura, desde las m/tico-
religiosas hasta las polfticas. Como breche final, se
proyectö el documental Marechal, o la batalla de los
dngflfs, de Gustavo Fontin, al que las dramatizacioncs
de obras de Marechal y cl testimonio de sus dos hijas,
Maria de los Angeles y Malena, agregan un particular
valor estetico y emotivo.

De manera informal, pero elocuente, se ptesentö tam-
bien Valoraciän multiple: Leopolde Marechal (2011), una
antologfa internacional al cuidado de Ernesto Sierra, cdi-

| tada por Casa de las Ameticas, de La Habana, que reiinc
! un vasto panorama de opiniones de escritores y fragmen-

tos de estudios crfticos sobre el autor.

LOS REGRESOS Y LOS INEDITOS
Adan Buenosayres fue tevisitado ademas por Ottos mo-

[ rivos. En k mesa de apettura Javier de Navascues se refi-
; riö a su nueva ediciiin de k novela, que acaba de lanzarse

en k Colecciön EALA (Edidones Academicas de Litera-
tura Argcntina), siglos XDC y XX, de Coiregidor, dirigi-
da por mi y co-dirigida por Jörge Bracamonte. Sc trau
de k primera ediciön crftico-genetica de csta obra publi-
cada en la Argcntina, y cuenta ahora con una base de

i pre-textos y manuscritos originales (casi la totalidad) que
no estuvo disponible para las ediciones anteriores. Entre
Ottos problemas propios de esta labor, Navascues abordö
el de las notas al pie, dadas las casi innumcrables correc-
ciones establccidas por un autor minucioso al extreme.
jSerfa realmente necesario marcar todos esos cambios? El
editor opt6 por una selecciön de lo que le pareciö verda-
dcramente significativo. Aun as(, la obra, precedida de

i un fundamental estudio pteliminar, incluye mäs <
i trocientas notas, entre las lexicas y generales, y aq
' especfficas sobre cl proceso gen&ico.

Por otra parte, Norman Cheadle anunciö que s
ducciön del Adan al ingles canadiense, ya conclui
pronto publicada por k Universidad McGiU. En
inaugural, al kdo de Navascues, se refiriö a los de
particulares de la difi'cil tarea y deleitö al püblico
lectura y la explicaciön de largos pasajes. Esta ver
glesa se suma a la traducciön italiana publicada ei
pot la editorial Vallecchi, de Firenze; ambas fuerc
nanciadas por cl Ptograma Sur, creado por la Dir
de Asuntos Culturales de la Cancülerta Argentini
motivo de la prcscncia argenrina en la Feria del L
Frankfurt como pafs invitado de honor, y que ho
nüa como polftica de Estado.

Alijerandro, una obra de teatro de Marechal r
publicada antes, compuesta presumiblemente e
1950 y 1955, se presentci en el mismo coloquic
"cicrre estelar" de k mesa de balance que tuvo l
la Embajada Argentina en Berlin el ultimo dia.
sentaciön estuvo a cargo de su editor, Javier de
cues, y el püblico pudo admirar k ediciön arte!

. para bibliöfilos, de apeuas cien ejemplares, real
por la madrilefta editorial Del Centro. Alijeran
(erimolögicamente, el hombre alado, o vokdor
capacidad efectiva de vuelo nunca se prueba, es
personaje idealista que intenta conciliar dases <
ideologfas en pugna, bandos pollticos y actitud
les cnfrentadas. Ni deraasiado astuto ni demasi
caz, no tiene exito en sus propösitos pesc a sus
deseos. La parodia y k sitira ejerdda por los d
Barrantes y Barroso contrapesan sus pretension
dacticas y algunos hechos tragicos le demuestn
fracaso. No obstante, conocc por fin la plenitui
amor terrenal en Corina y se hace cargo de k f
de la muerte sin abandonar la esperanza trascei

Pero Alijerandro es solo k punta del iceberg en
rritorio inexplorado. Marfa de los Angeles Marec
mentö k existencia de varias obras dramäricas ni
das a conocer en el archivo que las hijas y beredt
escritor lograron recuperar en 2008, dcspucs de
dua lucha: Estudio en Clclope (que el autor decid
mär PoUfemo}, El arquitecto del honor, ElMesias,
y epitafio de Belona (que podria considerarse un i



dcl Addn), Don Alas o Ia virtttd, Un destino para Salami,
La mona de oro, Gregoria fünf s y Tu vida en Ia balanza
(estas dos ültimas incompletas).

Se han recobrado asimismo los manuscritos y pretex-
tos de sus otras dos novelas, lo cual permitiria realizar.
como sc ha hecho cn el caso del Addn Bucruaayres, nue-
vas cdicioncs de indole cn'tica y crftico-gen6tica ilumina-
doras del proccso crearivo, siempre intrincado y comple-
jo en el caso marechaliano. Tambiin algunas confcren-
cias completas e incompletas. Lamentablemente, no to-
das son buenas noticias en este rubro.

TEXTOS CAUTIVOS &
ALTERACIONES VARIAS

En efecto, parte del material ine'dito, texrual y pretex-
tual, segun declarö Maria de los Angeles Marechal, se
halla hoy, junto con lo que resta de Ia biblioteca del au-
tor, en una sala de Ia Universidad Nacional de Rosario
(Facultad de Filosofta y Letras), aün sin catalogar y en si-
tuaciön de riesgo.

La investigadora Marisa Martinez Peisico publicö este
ano un extenso estudio en Ia revista Cartaphilus, cuyo ti-
mlo habla por sf mismo: "Biblioclastia por incuria: Ia bi-
blioteca personal de Leopoldo Marechal en Rosario". La
"biblioclastia por incuria", define, siguiendo a Umberto
Eco, no es sino cl abandono y el olvido al que son some-
tidos algunos textos, en este caso, los libros y los manus-
critos que fueron objeto de una donaciön realizada anos
despues de Ia muerte de Marechal y no autorizada por
sus hijas. Las fotos del material, cxhibidas en el coloquio
por Maria de los Angeles, tambie'n se expresaron por sf
mismas con elocuencia suficiente. Durante su ültima vi-
sita cn 2012 -sefialö-, despues de sortear multiples im-
pedimentos burooriticos, las condiciones de conserva-
cion no habfan mejorado.

En el caso de los libros, por lo que parece, no son to-
dos los que estin, ni estän todos los que son. Algunos,
muy posteriores al ano de su muerte, no pudieron perte-
necer al escritor. Ni siquiera es veroslmil que, de haber
vivido, este los hubiera adquirido o guardado, como
ocurre con La antidiaa (1978), o con una biografla del
ex presidente argentino Carlos Menem. Por otra parte,
otros tftulos brillan por su ausencia. Faltan los textos
vanguardistas de Borges, Güiraldes, Girondo. No hay
nada de Cortäzar, admirador de primerfsima hora del
Addn Bvenosayres y con quien Marechal mantuvo corres-
pondencia. Tanto Marrinez Pfeico como Horacio Zaba-
la, en su folleto pionero El cxpolio del legado de un escri-
tor argentino, dcstacan las excedencias y las faltas.

Por otra parte, dentro de cinco cajas sin inventariar, sc
acumulan, al decir de los invesrigadores, manuscritos, fotos
y cartas rodavfa por descubrir y describir. Martinez Pe"rsico
llegö a realizar un estudio de sesenta y dos fichas olögrafas,
que consmuyen materiales pre-textuales de Addn Buenosay-
res. Se rrata de una colecciön de refranes, proverbios y luga-
res comunes del folfclore oral que se resignificarfan luego
en Ia novela con originalidad poderosa.

Un tema no menos delicado, que tambie'n surgiö en el
contcxto dcl coloquio, atafie a las alteraciones realizadas
despufe del faUecimiento del autor en los manuscritos
conservados; esto habfa sido marcado por los filölogos
que crabajaron con los originales de Adän Buenosayres.
Pero las modificaciones podrfan haber afectado incluso a
su ültima novek, Megaftn o Ia guerra, publicada en for-
ma pöstuma, segiin adujo en su poncncia Ia investigado-
ra alemana Ulrike Kröpfl. Ha sido posible ya comprobar
en parte una hip<5tesis temprana de Ia misma Kröpfl: que
el final de Ia novela fue en efecto intervenido con afiadi-
dos que no estän en los manuscritos pasados cn limpio.
Como se sabe, Ia novela se publicö en forma pöstuma y

no fue su autor quien revisö sus segundas pruebas.
En el caso de Alijerandro, Javier de Navascues desta-

cö en su ediciön critica las correcciones efectuadas so-
bre los manuscritos por una mano daramente ajena a
Ia caligrafia dcl escritor, que someren Ia obra a una
"operaciön desmarechalizadora". As(, el nombre del
protagonista se conviertc en Cristöbal, el tfculo se re-
emplaza por "Los mecanismos del vuelo". Y se realizan
otras alteraciones que "actualizan" Ia cpoca probable
en que Ia obra fue compuesta, como reemplazar tran-
vias (que dejaron de funcionar en 1963) por colecri-
vos, o suprimir el anticuado "quemador de magnesio"
cuando se refiere a Ia camara de fotos.

Aun en el caso de los libros depositados en k Universi-
dad de Rosario, los investigadores sefialan rachaduras, mar-
cas y sobreescrituras discordantes con respecto al sistema
de lectura que podrla identificarsc como propio del autor.

El coloquio de Jena de 2013 sc recordari sin cluda co-
mo un hito cn los estudios sobre Leopoldo Marechal: re-
sumcn de lo hecho hasta hoy y comiemo de una nucva
etapa en Ia difusiön intemacional del autor argentino.

Despues de este encuentro queda sobre el tapetc una
verdadera agenda de trabajo y de asignaturas pendientes
para los estudios marechalianos, cntre cllas, las mis de-
mentales: bregar por Ia conscrvaciön, cn las condiciones
adecuadas, de su biblioteca personal; lograr los recursos
para catalogar el frondoso archivo inedito, tanto el que
se halla bajo custodia de Ia Fundaciön que lleva su nom-
bre, como del que se aiin se encuentra en Rosario, y que
las herederas de Marechal reclaman para su prcscrvaciön
e inventario.

A partir del cumplimicnto de esta agenda, se podri
ptoceder a Ia ediciön de los inc'ditos desconocidos. al es-
tablecimicnto riguroso de autoria en el caso de obras pu-
blicadas bajo otro nombre (y que se presume podrfan ser
de Marechal) y al estudio exhaustivo de todos los ma-
nuscritos para determinar, sin que haya lugar a dudas, las
posibles manipulaciones de los mismos; tambien se enri-
quecerd cl mapa de los originales, los bocetos, los pretex-
tos que podrin utilizarse en ediciones mis complcjas y
refinadas de los textos que ya se publicaron.

Marechal, el moderno, sigue dando sorpresas, y su
obra, lejos de estar cerrada, sc abrc desde arcrüvos toda-
vfa secretos que denen algo de baül de tesoto y de caja
mägica, a Ia espera de sus descubridores. ©


